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Un día de otoño del año pasado, me acerqué a visitar 

a mi amigo, el señor Sherlock Holmes, y lo encontré enfras-

cado en una conversación con un caballero de edad madura, 

muy corpulento, de rostro encarnado y cabellos rojos como 

el fuego. Pidiendo disculpas por mi intromisión, me dispo-

nía a retirarme cuando Holmes me hizo entrar bruscamente 

de un tirón y cerró la puerta a mis espaldas.

—No podría haber llegado en mejor momento, querido 

Watson —dijo cordialmente.

—Temí que estuviera usted ocupado.

—Lo estoy, y mucho.

—Entonces, puedo esperar en la habitación de al lado.

—Nada de eso. Señor Wilson, este caballero ha sido mi 

compañero y colaborador en muchos de mis casos más afor-

tunados, y no me cabe duda de que también me será de la 

mayor ayuda en el suyo.

El corpulento caballero se medio levantó de su asiento y 

emitió un gruñido de salutación, acompañado de una rápida 

mirada interrogadora de sus ojillos rodeados de grasa.
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—Siéntese en el canapé —dijo Holmes, dejándose caer 

de nuevo en su butaca y juntando las puntas de los dedos, 

como solía hacer siempre que se sentía reflexivo—. Me cons-

ta, querido Watson, que comparte usted mi afición a todo lo 

que sea raro y se salga de los convencionalismos y la monó-

tona rutina de la vida cotidiana. Ha dado usted muestras de 

sus gustos con el entusiasmo que le ha impelido a narrar y, 

si me permite decirlo, embellecer en cierto modo tantas de 

mis pequeñas aventuras.

—La verdad es que sus casos me han parecido de lo más 

interesante —respondí.

—Recordará usted que el otro día, justo antes de que nos 

metiéramos en el sencillísimo problema planteado por la se-

ñorita Mary Sutherland, le comenté que, si queremos efectos 

extraños y combinaciones extraordinarias, debemos buscar-

los en la vida misma, que siempre llega mucho más lejos que 

cualquier esfuerzo de la imaginación.

—Un argumento que yo me tomé la libertad de poner 

en duda.

—Así fue, doctor, pero aun así tendrá usted que aceptar 

mi punto de vista, pues de lo contrario empezaré a amon-

tonar sobre usted datos y más datos, hasta que sus argu-

mentos se hundan bajo el peso y se vea obligado a darme la 

razón. Pues bien, el señor Jabez Wilson, aquí presente, ha 

tenido la amabilidad de venir a visitarme esta mañana, y 
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ha empezado a contarme una historia que promete ser una 

de las más curiosas que he escuchado en mucho tiempo. Ya 

me ha oído usted comentar que las cosas más extrañas e 

insólitas no suelen presentarse relacionadas con los críme-

nes importantes, sino con delitos pequeños e incluso con 

casos en los que podría dudarse de que se haya cometido 

delito alguno. Por lo que he oído hasta ahora, me resulta 

imposible saber si en este caso hay delito o no, pero desde 

luego el desarrollo de los hechos es uno de los más extraños 

que he oído en la vida. Quizá, señor Wilson, tenga usted la 

bondad de empezar de nuevo su relato. No se lo pido solo 

porque mi amigo el doctor Watson no ha oído el principio, 

sino también porque el carácter insólito de la historia me 

tiene ansioso por escuchar de sus labios hasta el último 

detalle. Como regla general, en cuanto percibo la más lige-

ra indicación del curso de los acontecimientos, suelo ser 

capaz de guiarme por los miles de casos semejantes que 

acuden a mi memoria. En el caso presente, me veo en la 

obligación de reconocer que los hechos son, hasta donde 

alcanza mi conocimiento, algo nunca visto.

El corpulento cliente hinchó el pecho con algo parecido 

a un ligero orgullo, y sacó del bolsillo interior de su gabán 

un periódico sucio y arrugado. Mientras recorría con la vista 

la columna de anuncios, con la cabeza inclinada hacia ade-

lante, yo le eché un buen vistazo, esforzándome por inter-
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pretar, como hacía mi compañero, cualquier indicio que 

ofrecieran sus ropas o su aspecto.

Sin embargo, mi inspección no me dijo gran cosa. Nues-

tro visitante tenía todas las trazas del típico comerciante 

británico: obeso, pomposo y algo torpe. Llevaba pantalones 

grises a cuadros con enormes rodilleras, una levita negra y 

no demasiado limpia, desabrochada por delante, y un chale-

co gris amarillento con una gruesa cadena de latón y una 

pieza de metal con un agujero cuadrado que colgaba a modo 

de adorno. Junto a él, en una silla, había un raído sombrero 

de copa y un abrigo marrón descolorido con cuello de tercio-

pelo bastante arrugado. En conjunto, y por mucho que lo 

mirase, no había nada notable en aquel hombre, con excep-

ción de su cabellera pelirroja y de la expresión de inmenso 

pesar y disgusto que se leía en sus facciones.

Mis esfuerzos no pasaron desapercibidos para los atentos 

ojos de Sherlock Holmes, que movió la cabeza, sonriendo, al 

adivinar mis inquisitivas miradas.

—Aparte de los hechos evidentes de que en alguna época 

ha realizado trabajos manuales, que toma rapé, que es ma-

són, que ha estado en China y que últimamente ha escrito 

muchísimo, soy incapaz de deducir nada más —dijo.

El señor Jabez Wilson dio un salto en su silla, mante-

niendo el dedo índice sobre el periódico, pero con los ojos 

clavados en mi compañero.
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